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San Joaquín y Santa Ana
1er siglo AD –1er siglo DC  ∞  Galilea

San Joaquín y Santa Ana eran los padres de la Santísima Virgen María y los 
abuelos de Jesús.

Joaquín y Ana habían estado casados por muchos años pero estaban tristes 
porque no podían tener hijos. Oraron día y noche por un bebé, porque sabían 
que los niños eran una gran bendición.

¡Imagínese la alegría en sus corazones cuando les nació una niña! La 
llamaron a su niña - María.

Ana sostuvo la dulce bebé cerca de su corazón y Joaquín cantó oraciones 
de acción de gracias a Dios. Juntos le enseñaron a María a rezar y a estar cerca 
de Dios.

Estaban tan agradecidos con Dios que prometieron poner a María a su 
servicio. Se conoce la tradición que cuando María era una niña de tres años, 
sus padres la entregaron al Templo para que sirviera como virgen del templo. 
Allí aprendió a tejer velos, hornear el pan del templo y preparar el incienso 
que usaban los sacerdotes.

A la edad de catorce años, María se comprometió con José. Entonces, el 
ángel Gabriel se le apareció a María y le dijo que iba a ser la Madre de Dios. 
Posteriormente, María visitó a su prima Isabel para ayudarla con el nacimiento 
de Juan el Bautista. Cuando María regresó a casa, debió contarles a su madre y 
a su padre todo lo que el ángel le había dicho y cómo era que llevaba a Jesús 
en su vientre. Ana y Joaquín sabían lo especial y llena de gracia que era su 
hija. Deben haber confiado en Dios y alabado el misterio de sus caminos y 
designios.

Después del nacimiento de Jesús y de la instalación de la Sagrada Familia 
en Nazaret, Ana sostuvo a Jesús cerca de su corazón tal como había sostenido 
a María, y Joaquín cantó oraciones de acción de gracias a Dios. ¡Qué 
bienaventurados fueron los santos abuelos al tener a Jesús como nieto!

¡San Joaquín y Santa Ana, por favor bendigan a mis abuelos!
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